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¿Es posible extraer de la realidad social leyes universales que permitan 

comprenderla y explicarla, y aun predecir su exacta evolución? ¿Cabe evitar el 
saber erudito, pero estéril, que ocurre cuando se reduce la sociología nada más 
que a su historia? ¿Es factible sortear el error de confundir ciencia con creencia 
cuando se adhiere con fe militante a esta o aquella teoría? 

Tales son las preguntas centrales que plantea el autor de este libro a lo 
largo de ocho artículos dados a conocer en distintas publicaciones durante los 
20 años que se extienden desde fines de la década del 70 hasta las 
postrimerías del los 90. Y las respuestas halladas poseen un doble valor: junto 
a la validez técnica de investigación sociológica que exhiben, trasmiten una 
aguda conciencia de los hechos  investigados. En el juego de esa tensión, 
queda a la vista, con sus palpitantes vivencias, el sentido de los drásticos 
cambios operados en los dos decenios finiseculares que abarca la obra, y 
cuyos ecos perduran aún.  

Es elocuente la escueta enunciación de sus contenidos: modo de 
producción, formaciones sociales capitalistas y sociedades nacionales desde 
una perspectiva “marxiana” (“no marxista”, si se nos permite entender así la 
sutileza de la denominación); fuerzas sociales y crisis hegemónica en la 
Argentina; Weber y la democracia; capitalismo y racionalidad en Max Weber; 
trayectoria del concepto de Elite, y procesos ideológicos, inconsciente y 
sociedad.  

Cada uno de estos títulos y los enjundiosos análisis que contienen no 
quitan unidad al conjunto porque todos ellos se encaminan hacia una teoría 
social comparada, que es el tema específico del último capítulo –el octavo- 
expuesto al modo de conclusiones que el autor –con honesta y lúcida actitud 
intelectual- considera sólo provisionales. 

Y allí, precisamente, en esa sección final, la obra despliega el método –
metateoría, lo denomina el autor- que permite, rescatando la historicidad y la 
creatividad, contrarrestar los inconvenientes epistemológicos derivados del 
pluralismo teórico existente en las ciencias sociales.  

Así, encontrará el lector que el clasismo de Marx, el sociologismo de 
Durkheim, el idealismo subjetivista de Weber, como los denomina el autor, así 
como las respectivas características de Freud, Gramsci y los grandes clásicos 
de las Ciencias Sociales son sorprendentemente actuales  a pesar de que el 
contexto empírico de las sociedades modernas es tan diferente del que ellos 
indagaron. De allí, la grandeza y las debilidades de sus teorías, que el autor 
aplica con mano segura y precisa para ir descubriendo, con ellas, el “qué”, 
“cuándo”, “quién y “cómo” de los acontecimientos sociales de hoy, tan grávidos 
de profundas transformaciones. 

Pero si bien todo esto resulta un conjunto de ocho lecciones magistrales 
de sociología comparada, una de ellas contiene algo más, esto es, una 
especial significación para nuestro medio. Más allá de las lucubraciones 
teóricas, el estudio dedicado a la crisis hegemónica en la Argentina suministra 
una aleccionadora visión científica de las causas que llevaron a la actual 
depreciación del país. 

En suma, un libro de nuestro tiempo que, con el auxilio de los grandes 
pensadores de la sociología de todos los tiempos, induce una intensa reflexión 



teórica y práctica para entender las múltiples manifestaciones de los pueblos 
surgidas de lo que ocurre en la intimidad de las sociedades humanas. Aquí y 
en el mundo.  
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